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EL V SALON DE VERANO EN VIÑA DEL MAR 

H
- E aceptado . elegrerneute, con esa 

inocente irresponsabilidad de 

los entu.~iasmos cordis.les, la 

amable invitación que se me 

ha hecho . para figurar entre 

-los colaboradores de e~ta excelente R e 

vista J e Arte, que ya conocÍa y apre

ciaba desde sus primeros nÚmeros, llegados 

casualmente a Lima. Y hasta hubo una 

ocasión, relativamente próxima, en que me 

fué dable ocuparme en ella, a propÓsito 

del nÚmero dedicado al PerÚ, que tuve el 

gusto de comentar en e El Comercio», de la 

capital peruana. 

Pero resulta ahora que rni compromiso es 

mucho más delicado de Jo que al principio 

imaginé. En efecto, escribir sobre las expre

siones de arte chileno que acabo de conocer 

en el V Salón de Viña, no es tarea fác il, 

máxime cuando se tiene un concepto compren

sivo y respetuoso del esfuerzo ajeno. Mas 

no he de rehuir el compromiso. Y aquÍ me 

entrego a la benevolencia comprensiva de mis 

colegas y a la tolerancia bondadosa de los 

lectores. • 

Lo primero que me sorprende en la pintu

ra i::hilena, en abierto contraste con la orien

tación · que hoy prima en mi pa;s, es la au

sencia de un interés representativo de la pro

pia expresión nacional.• N o es que crea, como 

( tetenden a]g;.nos, que el arte debe tener una 

misión representativa exclusivista del color 

local: eso serÍa encer~ar y limitar el arte a 

un papel restringido y esc lavizado, en servi

cio de interese., de fronteras . Pero sÍ piemo 

que cada país debiera procurar la acentuación 

de su propia psicología y determinar sus per

files raciales, sin perjuicio de producirse 

también en otras formas de expresión plástica. 

El ejemplo de México, que en cierto modo 

ha tenido uu reflejo afortunado en el PerÚ, 

podría normar la actitud expresiva de los de

más paises del Continente, pero sólo en lo 
que tiene de extraversión del alma nacional, 

de la riqueza folk.lórica, de la propia plásti

ca y el propio ambiente. Restriccción que 

tenemos especial interés en señalar como limi

te desde que estam~s viendo que ya en ese 

hermoso paÍs empieza la pintura a tomar un 

giro interpretativo de problemas sociale~ que 

ntmca he creído necesario mezclar ~on el ar

te. Lo encuentro lo más antiestético que pue

da darse. Y denigrante para la misión misma 

de} arte, puesto que al ponerse ·«al servician 

de asm;tos de un orden absolutamente ajeno a 

su misión natural, traiciona .sus principios . 

Se comprende que determinadas orientacio

nes de orden poli tico necesit~n recurrir a d i

ferentes medios de propagación y que las ar

tes plásticas ofrecen elemen!o valioso.para tales 

fines; pero de allí a exigir, como hoy en día 

está pretendiéndose, que el :ute cdehe Jl de

finirse en un sentido social determinado y po

nerse, por tanto, al servicio de señaladas 

ten~encias, me parece una cosa monstruosa, 

que felizmente no ha llegado a tener el eco 
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Pablo Burchard. 
Escultura de Lorenzo Domínguez. 

que esperaron sus propugnadores. En cambio, 

considero importante que cada paÍs refleje su 

propia naturaleza y nos presente lo esencial y 

fundamental de su alma, lo más genuino de 

su caráctel", su historia misma, su geografía 

espiritual y plástica.- En ese sentido, .Méxi

co y el PerÚ marcan hoy un rumbo bien de

finido en la América y despiertan un interés 

cada vez mayor. Creo que a Chile le falta 

eso. He verificado · directamente la existencia 

de excelentes pintores, mas no encuentro aÚn, 

sino en forma episódica, dentro de lo poco 

que m~ ha s"do dado conocer, esa traduc

ción del alma chilena, esa :fijación de motivos 

y elementos genuinos, capaces de determinar 

el espíritu del pueblo y el alcance psicológi

C? de su fuerza propia. A cambio de ello, he 

tenido el placer de admirar algunas obras de 

tipo universal ciertamente dignas de alában

za y que justifican, en buen nÚmero de casos, 

la admiración de que gozan sus autores. 

Señalaré, para comenzar, la brevÍsima obra 

que he admirado del pintor chileno Pablo Bur

chard, cuyos dos paisajes, que hacen honor al 

V Salón de Viña, reflejan una ~aestria téc

nica y un espíritu artÍstico de la m:Ís elevada 

clase. La simplicidad d~ elementos empleados, 

la rotundidad del procedimiento, la soltura 

magnífica de la pincelada, la sobriedad 

ejemplar del colorido, etc., marcan un grado 

de superación difícilmente imitable y seña-

lan a su autor como un verdadero maestro, 

legítimamente admirado. Haciendo excepción 

en mi propósito de no precisar categorÍas ni 

pretender definir posiciones jer:rquícas, .creo 

un deber señalar la :figura de Burchard como 

la Única que me ha impresionado en modo de

finitivo, como una personalidad en lo absoluto 

lograda y ejemplar. (1) 

Ello no excluye, desde luego, la ex isten

cia de otros valores, en difeuntes grados de 

avance, y , sobre todo, la presencia de espÍri

tus finos animados por una inquietud sintÓ-

(1) Su• cuadro• ya han sido publicado• en nue•tro• aú
rneroa an teriore • . 



matica y que es promesa viva. E-ntre elJos 

está Jorge Maclge, sin duda uno ele los hom

bres mejor dotados que he conocido en pun

to a capacidad valorativa del arte, a sutíleza 

de visión, a a~plitud de miras, a generosi

dad de espíritu y, sobre todo, a amor por la 

pintura . Es el tipo justo del hombre que vi

ve para el arte. Su espiritualidad se refleja 

también en su ·aporte al Salón viíiamarino, 

mas no en proporción equilibrada con su pro

pia inteligencia y menos con sus mismas po

sibilidades. Sin embargo, puede go:zarse fren 

te a sus tel.:u cou la gracia rÍtmica que ha 

sabido ~mprimír a sus figuras en el pan 

neau titulado .EstÍot, cualidad en mucho 

superior al colorido empleado, tanto como en 

el breve óleo <<Bañistau , compuesto con amo

rosa euritmia. Los retratos que presenta eles

nivelan su envÍo, pero se recobra con creces 

en el poético .P~isaje» premiado, sin eluda 

un acierto cabal, capaz de señalar nuevos 

~umbos al artista . Esa dulzura de atmósfera, 

esa transparencia lograda con tanta simplici

dad, esa discreción de paleta, que se nos an

tojan en cierto modo influenciadas por idénti

cas cualidades ya apreciadas en el maestro 

Burchard, señalan en Madge al tipo pintor

artista, excepción notable en una época en 

q~e prima el s t a u dar d del pintor- técni

co, frío, pobre de mensaje y angustioso de 

efectos a d e apta n d a m v u 1 g u s : 

Don Arturo Gordon nos impresiona sobre 

todo por upa indudable voluptuosidad de pa

leta, por e§e deleite re~naclo en el juego ele 

armonÍas cromáticas , que se evidencia princi

palmente en su •Primavera», concepción un 

tanto c9nvencional, pero que ejerce,includable 

atractivo, pese a ciertas debilidades . de dibu

jo, bastante compensadas, afortunadamente, 

con la jugosa <:oloración del . conjunto, cuyas 

figuras nos ofrecen preciosos contrastes de to

nalidades, elegidas con verdadero gusto cro

mático, revelador de unl\ sen~ihiliclad amoro- . 
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saqtente cultivada. tt La Briscu es uno ele los 

pocos cuadros costumbristas que figura en el 

Salón. Sus efectos lumínicos I1an sido bien 

conseguidos y es sin duela lo más vigoroso y 

rotundo del envÍo de Gordo u, · ofreciéndome, 

en este caso ·cle observaciÓn personal , el más 

curioso e jemplo ele coincidencia con la ma

nera y aun con el colorido del maestro pe

ruano Daniel Her náncl e:z, excelente pintor 

pe ruano que fun-clara ~ Lima la Escuela 

N aci.oual ele Bellas Artes. Los demás cua

dros ele Gordon poco agregan en su haber y 

algunos ele e11os se resienten ele cierta debi

lidad estructural , d e terminada seguramente 

por la ausencia de mod elo . Mas también en 

estos casos, la paleta ele Gorclon se afirma en 

su reino y nos regala asÍ con preciosas notas 

de color. 

'Camilo MorÍ es un caso que podríamos 

señalar como · excepcional dentro ele lo que 

va m os conociendo ele la pintura chilena. 

Mas no excepcional en un sentido de supe

ración absoluta , a la que aun no. ha llegado, 

sino principalmente en lo que representa co

mo inquietud expresiva y como afanosa bús

queda de horizontes. Dotado de una facili 

dad ex traordinaria, s~ obra , ele la que, apar

te este breve envío al Salón ele Viña, hemos 

tenido oportunida d de conocer diferentes eta

pas productivas, demue.stra una angustia sin 

límites y quizás también una desorientación 

reveladora ele que aun no ac~ba ele encontrar 

su verdadera meta. Figuran aquí con dos re

tratos, uno de ellos causante de sorpresas y 

aun de cdticas ace~bas. N o es para tanto, 

sin embargo. Creo que Camilo Mori es bas

tante consciente ele .sus actos pictórico,, y es

taba ya prevenido contra cierta; reacciones. 

Aquel retrato ele · la clama ele chaqueta roja, 

que indudablemente se ·presta a la despecti

va catalogación entre el a f f i e he y el figu

'rín, ofrece una sensación espiritual que está 

muy por encima de tan dura clasificación. 
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Puede admitirse, no obstante, que, dentro~~ 
ese nuevo concepto que ha encontrado MorÍ 

para expfesar su inquietud, es posible lograr 

resultados de mayor madurez, mas ello no 

d e be significar un rechazo, pues creo ver, de

trás de ese fondo convencional y a través de 

las diferentes cualidades pictóricas de esa te

la, especialmente la deliciosa transparencia 

tonal del rostro de la dama retratada, un fu

turo capaz de determinar una posición más fir

me en la producción de Mori, artista que me 

pfrece el espectáculo reconfortante del hom

bre sie mpre en camino y que ha superado ya 

la etapa del esclavo de los procedimientos 

e-scolásticos. Lo cual, sin embargo, no me pri

va Je lamentar que, dentro de tales procedi

mientos, Camilo Mori haya abandonado al

gunas posibilidades suyas que bien situado 

podrían mantenerlo ya en el ambiente pictÓ

nco chileno. Pero no encerremos a los hom-

•Paisaje•, 61eo de Jorge Madge. 
Primer premio. 

bres dentro de nuestras propias Jimitaci.ones 

y dejémosle a MorÍ que corra por la vida 

buscando nuevos caminos. Quizá descubra 

mañana uno que lo fije ; quizá vuelva alguna 

vez por los abandona os; quizá siga caminan

do y caminando •. : que e l d estino del hom

bre es caminar .•. 

Luis Stro:zzi es otra de las figuras que se 

destaca.It en el conjunto. ConocÍamos su obra 

desde la exposición que acaba de presentar en 

ValparaÍso. Y la conoCÍamos también a tra

vés de burdos plagios ... Es preciso recono

cer en Strozzi a un artista que, a la inversa 

del caso de Camilo Morí, e ncontrÓ ya su ca

mino. Mas es un camino corto, en el que le 

'lueda ya muy poco por recorrer. Se ha ence

rrado Strozzi dentro de un CÍrculo cromático 

y de procedi~iento qúe no le of~ece un por

venir muy alagador, si ,es que él aspira a un 

desenvolvimiento de su personalidad artÍsti

ca. Su obra revela una fijacion peligrosa, Y 

acusa cierta insistencia de paleta que le resta 

atracción. Sin dejar de reconocer que, dentro 

de su peculiar manera de pintar, logra con fre

cuencia obras dignas de la estimación que 

aquÍ goza. Strozzi, sin embargo, me impre

siona como un hombre que no se dec lara cul

minado. Tiene una habilidad iudiscutible y 

he 11egado a enterarme de ciertas caracterÍs

ticas de su evolución en los últimos años, que 

· le ponen en una posición 1 pr~metedora. Por 

lo pronto, 1Jeva ganado el tÍtulo de poseer 

una personalidad bie n d efinida. Y eso signi

fi('a mucho en la carrera de un artista. Los 

dos grande paisajes que presenta en este Sa

lón, revelan muchas de sus mejores cualidades 

de paleta, pero resultan fríos e inexpresivos, 

un esfuerzo extremado de dimensiones para 

asuntos en sÍ poco cautivante& y escasos de 

finalidad estética. Las naturalezas muertas, 

en cambio, están muy bien dentro del género 



y ha sabido acus:n· en e11as las calidades ma

teriales, logrando conjuntos armoniosos, trata

dos con entonante vigor plástico. Bien gana

do el premio, promesa de otros más signifi .. 

cattvos. 

Jorge CabaJJero presenta apeuas una bre

ve tela, un paisaje titulado clglesia de Cla

mart:&, bastante, sin embargo, para reconocer 

en el artista cualidades de Jn mejor casta pic

tórica. Se ve que Caballero ha pasado ya la 

etapa de los pri~eros p lacet;es de la técnica 

en sÍ. Y nos ofrece una traducción muy fina 

de sus consecuencias. Sobriedad y equilibrio 

son sus caracterÍsticas predominantes. Un 

trato inteligente de las tonalidades grises, una 

soltura elegante y una deliciosa poesÍa deter

minan la realidad de este paisaje. Lástima 

que no 'ha ya podido admirársele ahora en 

otras expresiones que puedan acusar mejor su 

personalidad. 

Arturo Pacheco Altamirano impresiona 

violentamente con sus efectos de grandes pin

celadas y la vivacidad de un colorido llama

tivo. El tema del puerto tiene también sus 

atracciones objetivas. Pero tales alardes de 

habilidad exigirÍan una estructuración más 

sólida. Y ese propósito de fijar . escenas ani

madas de la realidad, pide también una ma

yor conciencia constructiva. T engo la impre

sión de que ~1 señor Pacheco Altamirano es 

uno de esos pintores para quien no existieron 

diGcultades en los comienzos. Tiene una suer

te de virtuosismo brillante, capaz de conquis

tarle rápidamente numerosos adeptos; pero ello 

no. basta para lograr una ubicación dentro de 

un criterio de pintura art;stica .seria, aproxi

mándose más bien hacia la escenografía. Ese 

virtuosismo de superflcie, un tanto inforrnal, 

y espectacular, no resiste mucho el análisis y 

resiste mucho menos los embates del tiempo, 

juez tremendo en estas cosas' del arte. Si no 

ahonda. más P a checo en la construcción de su 

pmtura, si no penetra con más seriedad en 

- ----
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Jos secretos ·. arquitecturales y en la esencia 

misma de las cosas, sus barcas y lanchones 

corren el peligro de hundirse pronto en las 

aguas que con tanta transpar~ncia consigue en 

las mismas telas. Tiene una gran . habilidad 

y también un certero sentido de las.armonÍas, 

sobresaliendo en el trato de las tonalidades 

grises que hacen de ~u tela · ttF erÍa de Puerto 

Montt:& una de las más afortunadas de su 
, 

envto. 

El señor Alfredo Caiias V alenzuela pre

senta un retrato de señora por el que ha sido 

elogiado con vivo entt1siasmo. N o participo 

del mismo, salvo por la belleza natural de tan 

distinguid; modelo. La obra 110 resiste un 

análisis seriamente orientado. Un retrato apa

rentemente agradable no siempre es un retra

to bueno. La crudeza del verde del trajE", la 

debilidad de dibujo de brazos y manos, etc ., 

ponen al observador en el caso de esperar 

otras demostraciones del mismo artista para 

que sea justificado el entusiasmo de sus admi

radores. Sin dejar por ello de reconocer cua

lidades estimables, evidenciadas preferente

mente en el rostro de la retratada, cuiJado,

samente exprestvo. 

Mr. Jean Schweckler, de nacionalid:.td 

francesa, nos brinda un breve conjunto de te

las, entre las que se destaca un delicioso 

(~Paisaje de Nueva Y orln, pintado con una 

finura encantadora. Pintura que refleja un es

píritu fino, una cierta aristocracia artÍstica 

sumamente cautivante. Esa atmósfera tan bién 

conseguida, esa sensaci~n d~ niebla tan sutil 

y otras cualidades de entonación están reve

lando al pintor de casta, capaz de lograr éxi

tos de mayor entidad. 

La señori ta B ertba Smith Langley pre

senta un conjunto de C<Floreu , tt Duraznos~ 
y «N a tu raleza. que la han hecho acreedora 

a un primer premio. A ese conjunto se agre

gan sus acuarelas de flores. En todos estos 

trabajos, demuestra condiciones que justiijcan 

«Retrato» Ca milo 



G 

cLa. brisca:. , oleo de Arturo Gordon. 
Primer premio, 

la recompensa. Su Único cuadro de figura , sin 

embargo, dista mucho de la calidad legítima 

de sus frutas y flores, tratadas con una deli

cadeza verdaderamente refinada. Su verJa-: 

dero mérito está en estos temas, que cultiva 

con evidente fruición . Graciosa de color, 

fina de empaste, justa, de valores, transparen

te y armon~osa: diríase que emplea los mis-

, mos perfumes de sus frutas, los mismos aro

mas de su.~ flores para aplicarlos en su fidelí

sima representación . Hay en la señorita Smith 

toda una promesa de buena pintura, afortu

nadamente anunciada con la realidad de hoy. 

El ~eñor Artur~· V alenzuela Con tardo 

presenta un nutrido conju~fo de -óleos y ac.ua

relas, sin hacer prácticamente. la distinción 

de manera en. ambos procedimientos. Sus óleos 

parecen acuarelas, por la ligereza informal 

como están tratados. En la acuarela es admi

sible cierto abandono que a veces presta un 

encanto particular al género; pero el óleo exige 

mayor responsabilidad de estructura, mayor 

conciencia técnica y un concepto más defini

do en la construcción. Sus árboles echados 

caprichosamente al viento, en una suerte de 

cbataclanismo» pictórico, gritan sus crudas 

tonalidades sin la menor contención . ni el más 

leve propÓ,sito de definir los mftteriales que 

se trata de reproducir. Hay, sin embargo, 

una cierta alegría cromática que podría •alvar 

algunas telas si estuviera dosificada con equi

librio y mesura; pero parece ser ~quello un 

plan indeterminado, que se aplica sistemáti

camente. Las acuarelas adolecen de idéntica 

uniformidad de .criterio pictórico y todas pa

recen la misma. El autor tiene innegables 

condiciones y la obra que presenta no parece 

significar una meta sino un camino. Hay aHí 

uit pintor que anuncia una evolución prome

tedora . Y no es exagerado ni simplemente 

amable esperar de él mejores expresiones. 

Citemos, finalmente, para no alargar dema

siado esta crónica, ya bastante extensa, los 

envÍos de BenjamÍn Guzmán Valenzuela, so

brios y amables, sobre todo la cMarinu 

N.o 71, de agradables tonos; las marinas de 

Alberto Cabezón, demasiado artificiales en 

su habilidad; un cPaisaje• de José Caracci, 

de excesivas dimensiones para un re&ultado 

bastante débil, pese a sus arrestos de energía 

escenográfica; los diminutos paisajes y esce

nas de Manuel Quevedo Soto, de ~n empas

te recargado, pero original y de atractivo cro

matismo; las frutas y natufal n• de Agustín 

Calvo J uarros, que acusan una buena visión 

y justo trato de los materiales, asÍ como cer

teza de; paleta , gallardamente alejado de todo 

preciosismo · fácil; una «N aturalezu de Dora 

Puelma, delicada de color; algunas ,Floren 

de Lucrecia Dittboru de Sánches, que anun-



cian mejores posibilidades, 1 una de las telas 

de Rafael López Patiño, ese simpático re• 

trato de una pintora, de agradables tonalida

des, pero con una mano fa-tal. 

En acuarela se destaca el alemán Giinther 

Hirschell, artista de clara inteligencia 1 pro

pÓsitos bien deGnidos 1 mejor logrados. Sus 

proyectos escenográficos, de una ~ntonante 
modernidad, vigorosos de concepción 1 bien 

resueltos, y sus notas urbanas de ambiente 

europeo, estructuradas con energía de arqui

tecto 1 con gracia de color, hacen u~ conjun

to que justifica ampliamente el premio otor

gado. Ismael EcheverrÍa presenta, igualmen

te, ':'n precioso conjunto de acuarelas de gran 

frescura 1 delicadeza de color, animadas por 

cautivante poesía. Israel Roa se distingue, 

sobre todo, por los agradables efectos que lo

gra con un procedimiento J1de la máxima sol

tura en el género. Sus coloraciones brillantes, 

puras, transparente.,, denotan una visión y u~a 
resolución rápid·a, sin detenerse en minucias 

preciosistas ni en amaneramientos. El mismo 

sistema lo persigue la señorita Chela Lira, 

pero cae en el abuso de lo informal, en un 

abandono que pasa ya los límites de lo seria

mente co~siderable. Resulta inconsistente, 

aunque graciosa de color.' Su ~Tibiamente 
desnuda:& es un acierto felicísimo de color y 

cnlidad. Y recordamos también una inspira

da cabeza al óleo, tratada con bastante soltu

ra. Mencionemos, por último, los simpáticos 

proyectos para vitre a u x de C a rlos V aldés, 

procedimiento que puede p roporcionarle feli

ces re~ultados , cuando adquiera l a madurez 

que aun le falta . Hay imagin~ción y grac1a 

que prometen . . 

Pocos dibujos verdaderamente intet·esantes 

hemos visto en el SaJón. Recorden'tos los des

nudos de Dora Puelma, amorosamente trata

dos y originales , asÍ como algunos aciertos de 

Albino Quevedo (autor también de unas bue

nas cahe:zas al óleo), simpáticos estudios d e 

1 

Obdulia Guillén, unas interesantes ilustracio.. 

nes de Carlos Hermosilla y , lo más importan

te~ la « Pieth, de Jorge M :ldge, de una fu r

za dramática bien lograda y de ~tn ritmo de 

composición muy consciente. 

En escultu~a, sobresale- con insuperable ga

llardía la obra de Lorenzo DomÍnguez. Su 

hermoso • T orso•, vibrante .Y enérgico, el so

berbio retrato de don Pablo Burchard, mag

nífico de expresión, la deliciosa cSanta Ola

Hu, finamente policromada y modelada con 

evidente delectación y sabidurÍa, asÍ como 

sus dos cabezas en~ bronce, están revelando a 

un escultor que, sobre Jominar sus materiales 

<Feria de Puerto Montt». 
Oleo de Pa.::h,eco Altamirano. 
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con absoluta comodidad, manifiesta en toda 

· su obra una inteligencia alerta, una concien

cia creativa de alta distinción y una espiri

tualidad de la mejor al~urni~ artÍstica. Ana 

Lagarrigue presenta un «Cristo de paz» ele

gantemente estilizado y de un ritmo lineal de 

lo más cautivador. La cMaternidadl> , de Te

resa León revela un espíritu artÍstico fino. El 

movimiento de la figura , dentro de una gra

ciosa arbitrariedad constructiva, tiene un. rit

mo que conquista rápidamente la ' simpatÍa 

admirativa. Juana Miiller Goldmann ha ga

nado, un premio justamente, con su delicado 

e Busto con manou , Jástima que éstas no le 

· cEn el balcón:t, 61eo por Berta Smith Langley 
Primer premio. 

1áyan rendido con tanta eficacia como la mÍs

tica expresión de la figura. René Román 

Rojas ostenta dignamente un original, cBusto 

de hombre•, modelado con .seguridad y per

sigui~ndo calidades que alcanza con el mejor 

éxito. «La olu , de Luis Meléndez sugiere 

más extenso comentario. Revela indudable 

inquietud expresiva y una imaginación bien 

servida. El asunto, sin embargo, nos parece 

mejor para tratado en los planos de un relie

ve, lo que le hubiera permitido mayor éxito 

en el impulso dinámico, que se limita y hasta 

se anula según sea e~ foco del observador. 

Meléndez demuestra intentos de li beracÍÓn 

que permiten esperar de sus manos obras que 

superen con exceso ese limite que parece en

cerrar a los escultores en el estrecho cerco de 

las cabecitas y los bustos sin finalidad mayor. 

Conoce profundamente el dibujo y tiene una 

fresca fantasía que ha de permitirle mayores 

triunfos. Su obra de decorador, bastante co

nocida y bien estimada, le coloca en una po

sición honrosa en el ambiente artÍstico chile

no. Citemos, para terminar, entre otros inten

tos amables, los esfuerzos de Sergio Roberts , 

que trata de ser escultor robándole asÍ aten

ción a otras actividades artÍsticas en las que 

puede obtener mejores resultados. Ese dilet

tantismo expansivo suele restar 'vigor a las 

capacidades mejor dispuestas. 
En grabado, admiramos las interesantes 

planchas de Pancho Parada, espiritualmen,te 

influido por el alemán George Gross , pero 

personal en su actitud y consciente en su 

procedimiento, animado por un espÍritu siem

pre afanoso de expresión. Y lo mismo puede. 

decirse • de Carlos Hermosilla Alvarez, que 

figura con un conjunto que denota inteligencia 

y espiritualidad. 

Las fotografías de Jorge Üpazo .ren mag

níficas en todo sentido, artÍstica y técnica

mente hablando. Pero no está solo: J acques 



Cori, José Drago y Antonio Quintana ha

cen una vecindad que se honra mutuamente. 

Hay que elegir allí entre un nutrido conjunto 

de verdaderos aciertos. Esos soberbios retra-

. tos y esos torsos ' admirables de Üpazo, esas 

cCadenau, ese cPuerto Montta, etc., mere

cen el calificativo de obras de arte. Y lo mis

mo y en su mayorÍa las obras de sus colegas. 

El conjunto fotográfico .§upera en homogenei 

dad cualitativa al conjunto mismo de pintura. 

V en tajas de las lentes .•• 

En cerámica se presentan diversos conju~J
tos de figuras de barro vidriado, tipos popu

lares, platos, cabezas, etc., blancos o bicro

mados. que ofrecen interés. Sus autores, Oiga 

Díaz, René y Benito Román Rojas, Ha

roldo Donoso, Manuel Vidal, Enrique Üva

lle y Carlos Hassmann, confieren a este Sa

lón un atractivo más y anuncian la posibili- . 

dad halagadora de un futuro artÍstico indus

trial que ha de ser muy fructuoso. Lo mismo 

en tejidos y encuadern~ción, de lo que dan 

buenas pruebas Maria Ramos y Estela Do

n~so de Molanphy, con sus alfombras, y 

. Emilia Guevara con sus portalibros. 

No hemos dejado de admirar, desde lue

go, algunos alardes futuristás, superrealistas 

y demás muestras de la psicopatografía deca

dente de nuestros días. Pero los hemos admi

rado particularmente por la inocencia de sus 

autores, que nos recuerdan que todav1a vivi

mos en América imitando los restos de cuanta 

1 
tendencia de tanteo y prueb11 se hace • en Eu

ropa, aunque no nos ~orresponda como gesto 

original y propio. Desde luego que ·con fre

cuencia se acierta en la gracia lineal, en la 

chispa cromátic~ y hasta en la imprevisibi

lidad de ci~rtas formas o de ciertas recetas, 

pero .. .' a c~mbio · de la satisfacción infantil 

de sus autores, que suelen recurrir a denomi~ 
nacione& trasc~uclentalistas y trucul!!ntas, te

nemos en este . Salón viña marino algunos co

queteos su~rmodernizantes de pura su~rficie 

9 

e Gallina», óleo de Israel Ro 

y ningÚn alcance, que animan el conjunto &al.

picando de buen humor los rincones entriste

cidos con el peso muerto de los envÍos ado.. 

cenad'as y de los · intentos fallidos. 

Dejemos para los técni_cos el juicio sobre 

la Sección ArquiteCtura. Y dediqueO:os un 

párrafo especial a los envÍos extraordi~arios-. 
Lo más importante es, sin duda , el con

junt9 de óleos de Tomás Somerscales, el afa

mado pintor marinista inglés. Podda hablarse ' 

extensamente sobre cada uno de los cuadros 

presentados. Pero serÍa excesivo y abusivo 

ya· Señalemos principalmente su gran Mari

na-grande en dimensiones y en calidad.--, 

que nadie dudarÍa en con!Siderar una · verda

déra obra maestra, una magnifica pieza de 

. museo. Es de sobra conocido y admirado aquí 

su autor: para que sea necesario pretender un 

elogio analítico de las cualidades de esta obra 

y las. que la -acompañan. _Pero marquemos 

también el pequeño paisaje de Santiago desde 

el cerro Santa Lucía, de un delicado roman-

. - ticismo y de las más finas entonaciones. N o 

hay una pincelada perdida en la obra de So-

·. 
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merscales. Todo se justifica plenamente. T od~ 
cautiva y convence, desde los ya viejos cua

dr~s del 88, hasta la hermosa Marina de 

' 1911. Ha sido un lujo del Salón de· Viña 

poder exhibir estas obras, gracias a la genti

leza de sus propietarios. 

El pintor -boliviano Víctor Cuevas ·Pa

vÓn, ganador del Premio de Honor de 1937, 
es un artista de e·vidente mérito La obra que 

presenta, desigual en calidad, permite apre

.ciar diversos estados de alma del artista, un 

alma torturada y mÍstica, con ciertas inclina

ciones tanatofilicas reveladas en la frecuencia 

c_on que gusta de tratar asuntos de cementerio 

y de muerte. Hay un sentido trágico y mis

terioso en su pintura y ello le presta particu

lar interés, porque es el artista que está más 

allá de la técnica y persigue ideas y sensa

ciones un tanto literarias, es verdad y otro 

tanto influidas-o coincidentes , si él lo pre

fiere-por el arte mÍstico de Roerich, el afa 

mado pintor y filc$sofo ruso -norteamericano. 

Sólo que en Roerich la maestrÍa pictórica 

propiamente dicba conjuga perfectamente con 

«Santa Lucía:. 61eo . de Tomás Somerscales. 

sus afanes expresivos, en tanto que Cueva .. 

Pavón revela aún ciertas debilidades de téc

nica. Su colorido peca de cierta monocromÍa, 

seguramente perseguida en plena conciencia; 

pero no es forzoso ser un cobscurista:a siem

pre para ser un artista de pensamiento. Al

gunas de sus composicione.s, por ejemplo los 

nÚmeros 12, 2 3, 2 4 y 2 8, bastarÍan por sÍ 

solas para considerarlo un excelente artista, 

dentro del tono tétrico que consignamos. 

Ütras,el -N.o 1 O en este caso, acusan un buen 

pr<;>pÓsito nacionalista de presentar escenas 

tí picas bien definidas. Esta especie de danza 

india, que tiene su ec~ en otra tela de más 

movimiento aun, se distingue por cierta i~u
sitada -alegrja cromtitica, pero es menos vigo

ro.sa que las anteriores. Un precioso paisaje 

primitivista, con algo de italiano ·antiguo y 
también con algo de japonés moderno-lcu

riosa coincidencia anacrónica!-, nos ofrece 

el caso ingenios~ y sugestivo 4e apreciar la 

misma escena en dos luces diferentes, placer 

de estudio logrado con bastante felicidad . 

En fin, Cuevas Pavón ha obtenido un buen 

éxito con ese premio tan honroso, pero no 

podremos considerarlo aÚn definitivamente 

consagrado. Es un pintor en marcha, qu~ lleva 

en si la ventaja de mantener su cabeza en la· 

paleta, caso ciertamente afortunado en estos 

tiempos en que es tan frecuente que l~s pin-

. tores la lleven en los bolsillos ... 

El conjunto de la malograda Teresa Mi

randa nos da prueba emocionante de lo que 

Cl1ile ha.. perdido con la desaparición de esta · 

pintora, muerta ·en temprana edad. U na vi

sión personalhima de figura~ y cosas, una sen

sibilidad verdaderamente exquisita, una dis

posición natural tan e:s: traordinaria para lo

grar efectos y transparencias de la más dis

tinguida filiación ardstica y , en fin, tantas 

otras cualidades de excepción, prestan a este 

conjunto un encanto particular~simo y nos ha 

confesado en parte mínima las tristeza de su 
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partida al permthrnos rendirle un homenaje 

póstumo, tan sincero y delicado como corres- ·. 

pondia a la finura de esta pintora tiernamente 

truncada. 

Del envÍo peruano no nos ocuparemos, 

dejando esta tarea a la critica chilena. De 

esa ' manera los artistas chilenos se verán en 

algún modo compensados de nuestros desacier

tos al juzgarles en estas lineas ... Séanos per

mitido, empero, dejar constancia, rectificando , 

asÍ ligeras afirmaciones que denotan descono

cimiento y hasta una falta de hospitalidad 

que no es, ciertamente caracterÍstica chilena, · 

de que el envÍo peruano, si bien no tuvo nun

ca un signicado extraordinario, ni pretendió 

asombrar a nadie, n'o por ello debe considerarse 

absolutamente huérfano de categorÍa. dentro 

de lo que representa el actual movimiento 

'pictórico peruano. En discunos y conferen

cias que se han producido aquí, tanto como 

en artÍculos y reportajes publicados en Lima~ 
dejamos oportuna constancia de que al aporte 

peruano al V Salón de Viña representaba, 

ante todo, el deseo de traer a Chile un con

junto de nombres yobras como propósito sin
.cerisimo-que nadie se atreverá a discutir

de acercamiento espiritual, de contacto directo 

y vivo d"l arte peruano con el arte y el pÚ

blico cltilenos. Encima de tan valiosa razÓn, 

de una importancia tremenda en estos momen

tos de estupidez antropofágica universal, he

mos tenido la satisfacción de present~r algu

nos no~bres que sólo un~ absoluta desvincu

lación con la realidad artÍstica peruana puede 

desconocer como representativos de un movi

miento artÍstico perfectamente definido y 

apreciado. 

«Eievaci6n ~. 

Escultura de Sergio:RoberJ:S, 

mÍ un signiCcado de superior trascendencia. 

Su mantenimiento durante cinco años, las 

· proporciones cada vez mayores de su conte

nido, el interés que viene despertando en los 

demás pa~ses del continente y los propósitos 

de sus animadores , que se esfuerzan por ro

dearlo de garantÍas y desarrollarlo dentro de 

mejores condiciones aun, bien pueden tomarse 

como un sÍntoma elocueute de la espirituali

dad cbilena, que viene determinando asÍ una 

posición dentro de la cultura americana. U u a 

posición tan honrosa como para señalar rum

bos a los paÍses hermanos, en su mayoría un 

poco despreocupados aÚn de estas cosas del 

' espíritu y cada vez ~ntregados con 'mayor en-

El V Salón de Verano de Viña del tusiasmo a propiciar encuentros de boxeado

Mar, pese a los eternos descont~ntos y pese res y torneos de puntapiés ••• 

también a los inteligentes críticos que ha te- e a r 1 o S R a y g a da. 

nido y que le marcan rutas mejores, señalan-

do sus actuales deficiencias, ha tenido para Viña del Mar, 16 .de febrero de 1937 . 


